
Asegura que «las 
personas que han tenido 
tanta responsabilidad  
en el dolor no deberían 
tener protagonismo» 

Desde julio de 2020, Tomás Caba-
llero es el presidente de la Funda-
ción Víctimas del Terrorismo (FVT), 
que nació del pacto por las liber-
tades. Están en su vigésimo ani-
versario. «Hemos jugado un papel 
importante de apoyo». 
– Se cumple el decimoctavo ani-
versario del 11-M. ¿Aquella bar-
barie provocó, al menos, que el 
foco girara hacia las víctimas? 
– Fue un atentado en el que murie-
ron 192 personas y que provocó 
una gran reacción internacional. 
Era el mayor de Europa. Indiscri-
minado, una barbaridad inmensa. 
Tras el 11-S no había habido nada 
igual. Sin duda ayudó a poner el 
foco en las víctimas. Los daños a 
las víctimas son permanentes pero 
se realiza una labor importante 
para atenderles. 
– La FVT, la AVT, Covite... ¿Hay 
muchas diferencias entre las víc-
timas que expliquen esa variedad 
de organizaciones? 
– Las víctimas son plurales. Hay 
diferencias porque una asociación 
tiene socios y una fundación pa-
tronos, privados o públicos. En 
nuestro caso, lo segundo. La AVT 
tiene 40 años de historia. Hay mu-
chas de ámbito autonómico y no 
son incompatibles. Covite empe-
zó en el ámbito del País Vasco y lue-
go evolucionó. Son entidades plu-
rales y tienen sus matices. Me es-
fuerzo en no molestar a nadie, con 
temas ajenos a la coyuntura polí-
tica. Como suelo decir, no soy por-
tavoz de las víctimas. Quiero que 
todas sientan la fundación como 
propia.  
– ¿Tenemos un relato veraz de los 
años del terrorismo? 
– La exposición que tenemos en 
colaboración con Vocento y que 
está dando la vuelta a España es la 
plasmación de lo que pasó con el 
terrorismo. Eso fue el terrorismo 
y ahí se refleja. Sobre el relato, hay 
intereses perversos en diluirlo, ter-
giversarlo, mezclarlo. Yo creo que 
la sociedad es más lista que esos 
mensajeros.  
– ¿Los jóvenes tienen una idea cla-
ra de lo que supuso el terrorismo? 
– Tengo la certeza de que no. El lu-
nes estuve viendo un trabajo de 
chicos de Segundo de Bachiller y 
eran absolutos desconocedores del 

terrorismo de ETA. Ya sabíamos 
que a Ortega Lara y a Blanco no los 
conocen. Por eso son importantes 
programas como el que tenemos 
con víctimas yendo a centros edu-
cativos con su testimonio. Y tam-
bién ayudan las unidades didácti-
cas que hemos hecho con el Me-
morial. 
– Valencia acaba de presentar esas 

unidades, Madrid las tiene. Euska-
di prepara unas propias. ¿No se-
ría bueno que sean las mismos en 
toda España? 
– Sí. Creemos que sí. No hay mu-
chas maneras de contar la verdad 
de lo sucedido. La Educación está 
transferida a las autonomías y, si 
alguna opta por hacer otra cosa, es 
su responsabilidad. 
– La AVT se siente «traicionada» 
y ha anunciado que saldrá a la ca-
lle «en contra del Gobierno». 
¿Cómo lo valora? 
– Yo no lo valoro. Ni apruebo, ni de-
sapruebo. Forma parte de esa plu-
ralidad que existe.  
– Fue de los que no se creyó las 
palabras de Otegi sobre el reco-
nocimiento del «dolor causado». 
¿Cree que fueron una especie de 
peaje para acercar y facilitar los 

terceros grados o excarcelacio-
nes? 
– No sé si lo llamaría peaje. Se vio 
que no eran unas declaraciones 
genuinas ni naturales. Ellos están 
en las instituciones y tienen pre-
siones. La pena que me da es que 
personas que han tenido respon-
sabilidad en tanto dolor sigan te-
niendo protagonismo y sean líde-
res de la gestión pública. Creo que 
hay una autoinhabilitación. Uno 
debería irse a su casa cuando es 
consciente de eso.  
– En ese sentido, ¿no le sorpren-
de que formaciones, como Sortu, 
opten hoy por dirigentes como el 
exlíder de ETA David Pla? 
– Claro que me sorprende, como a 
cualquiera. Es un gesto claro. Ahí 
es donde se percibe que no se ha 
recorrido el paso a la higiene mí-
nima necesaria, que es el rechazo 
de la violencia de forma rotunda, 
incondicional. Es tan evidente. Pero 
ese grupo político se presenta a las 
elecciones y obtiene un respaldo 
que me genera sorpresa y alarma. 

Cargo de conciencia  
– ¿Cree que hay una especie de 
juego de pasos adelante y atrás 
en ese mundo? No a los ‘ongi eto-
rris’, pero loas a Antton Troitiño. 
– La línea militar tiene 50 años de 
historia y han acabado en la cár-
cel 20 o 30 años, arruinando su 
vida y las de sus familias. Pero to-
dos los que les han envenenado, 
los que les animaron, hoy todavía 
participan en la vida pública. El 
que ha matado tiene un peso en la 
conciencia. Pero los envenenado-
res están en activo.  
– Ocho presos de ETA han acce-
dido al tercer grado recientemen-
te, los primeros desde la transfe-
rencia de Prisiones a Euskadi.  
– Cada víctima es un mundo. A mí 
personalmente nunca me ha im-
portado saber dónde está el que 
mató a mi padre –concejal de UPN 
en Pamplona, con su mismo nom-
bre, asesinado por ETA en 1998–. 
Tengo que pensar que todo se hace 
conforme a la legalidad. No soy es-
pecialista, pero hay una junta de 
tratamiento, un juez de vigilancia, 
la Audiencia Nacional. Lo que ten-
ga que ser, será, y estará bien. Mi 
preocupación son las víctimas. 
– El Gobierno vasco pide el fin de 
«las políticas de excepción peni-
tenciarias» por el nuevo tiempo 
que se abre tras el fin de ETA. 
– Los tiempos cambian, evolucio-
nan y eso afecta a lo que llamaría 
políticas antiterroristas y habrá 
que aplicar lo que corresponda. A 
mí me preocupa mucho la norma-
lización acelerada. La de los gru-
pos políticos que no rechazan la 
violencia como arma, que no con-
denan lo sucedido.

«Me preocupa la normalización acelerada 
de los que no condenan la violencia»
 Tomas Caballero  Presidente de la Fundación Víctimas del Terrorismo

VALORACIÓN RETROSPECTIVA 

«Los que mataron 
han acabado en la 

cárcel y destrozado 
su vida pero los 

envenenadores no»

Tomás Caballero posa en una zona ajardinada.  VIRGINIA CARRASCO
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I. F. DE LUCIO 

El PP criticó ayer la decisión de 
la Mesa del Parlamento vasco 
de no retrasar el pleno de control 
al Gobierno previsto para el 1 
de abril. Esa fecha coincide con 
el congreso extraordinario que 
la formación conservadora ce-
lebrará en Sevilla para entroni-
zar a Alberto Núñez Feijóo. En 
principio, a la cita acudirán los 
cinco parlamentarios del PP, por 
lo que José Manuel Gil, de Cs, 
sería el único miembro del gru-
po PP+Cs presente en el pleno. 

El portavoz popular, Carme-
lo Barrio, calificó la decisión de 
«atropello», ya que «ha sido tra-
dicional el aplazamiento de ple-
nos por estas mismas cuestio-
nes». Por su parte, la Mesa ar-
gumenta que «la actividad de 
las fuerzas políticas no debe con-
dicionar la programación ya 
acordada por la Mesa de la Cá-
mara». Asimismo, subraya «la 
imposibilidad del lehendakari 
de acudir a una hipotética se-
sión plenaria de control el día 8 
de abril».

El PP critica que no 
se aplace el pleno 
del Parlamento 
que coincide con su 
congreso de Sevilla

A. SURIO 

Sortu se ha desmarcado de un 
‘ongi etorri’ que preparan para 
este domingo los disidentes de 
la izquierda abertzale, agluti-
nados en torno al Movimiento 
por la Amnistía y contra la Re-
presión (ATA), al preso Ibai Agi-
naga, de 41 años y natural de 
Berango. Aginaga saldrá en las 
próximas horas de la cárcel de 
Basauri, donde ha terminado 
de cumplir 20 años de conde-
na. El recibimiento público con-
tradice las directrices del co-
lectivo de presos, el EPPK, que 
ha apostado por evitar este tipo 
de homenajes públicos. Fuen-
tes de Sortu consultadas por 
este periódico se han desmar-
cado de la iniciativa. 

En los últimos días, en algu-
nos municipios vascos se han 
repartido pasquines con el 
anuncio de la excarcelación del 
recluso, que forma parte de 
ATA. Los panfletos carecen de 
autoría, pero llaman a conver-
tir el recibimiento en un acto 
de «combate» frente al Estado 
y frente a quienes «han clau-
dicado ante el mismo», en una 
referencia velada a Sortu.

Sortu se desmarca 
de un ‘ongi etorri’ 
público impulsado 
por ATA a un preso 
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